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— Ei ejército de Don. Quijote? asombrose Don. 

General. 

— Si y marcha para hacer un bien a ía Humani-

dad, pues tratan de eliminar al monstruo mas grande 

y terrible que ha existido y seguro que lo aniquilaran, 

Y en breves palabras expiicó íodo lo ocurrido, Al 

final del relato, Don. General rió a grandes carcaja-

das y observo: 

— Van en camino de hacer una locura. Este loco 

los conduce a una muerfe segura. 

— Como osais llamar loco a Don. Quijote. 

— Porque lo es, ya que ese monstruo no es fal 

monstruo como quiere ver la períurbada menfe de 

Don. Quijote. 

— jPor Dios! delante de mi no permitiré que lo in-

insulíeis Es un honor para mi, guardar su sueno y 

para vos debiera serio fambien al estar en su mundo. 

— Bien sabeis, guardiàn que fui el ultimo en venir 

aqui y... 

— Demasiado !o sé — interrumpicie enojado el 

guardian - y fambien sé que estais por equivocación 

^Que gíorias fer els para reposad aqui? 6Que bataüas 

htibeis genado? íeneis acaso un nombre famoso? no 

niego que en vuestro pecho llevais aïgunas cruces y 

meda l is, pero no son suficientes mériíos para com-

partir su sueno con el de estos caballeros tan alaba-

dos por ia Historia y que una vez mas han salido a 

d2moslrar al inundo que elios velan por su bien. 

— Teneis demasiada pasiórs y no quiero discutir 

con vos, pero a fé de Dios que veréis lo que sucederà. 

Y envolviendose en su capote marchó ante la mi-

rada de odio que le dirigia el Caballero de la Guardia. 

Después de una incansable carrera llegaron por 

fin. Bajose Don. Ouijote de su montura y con voz ba-

ja explico: 

— Por aqui pasa esíe maldita monstruo. allí en 

aquellas cuevas esià su escondrijo, no puede tardar 

en salir, entonces le cerraremos ei paso 

La impaciència que todos tenian viose apaciguada. 

Con aire de emperador salía de la guarid un grandio-

so pajaro con sus alas completamenre abiertas y co-

mo si se hubiera dado cuentadel peligro que le ace-

haba empezó a rugir de un modo rabioso, mientras 

sus ojos parecian vomitar fuego. 

Don. Quijote montó a su cabaiio y con voz de 

trueno ordeno a su asustado ejército. 

— i Ha llegado la hora ! i Nuestra presa està a la 

vista! j Al ataque t 

Y fustigo una y otra vez a su huesudo Rocinante 

y salió disparado en dirección a su objetivo. 

Lo que ocurrió luego es difícil describirSo, Don. 

Quijote con su lanza aíacó ai pajaro de tal forma que 

ni la piel del animal se alterase, si bien ante la violèn-

cia del choque recibió el Caballero goipe tan duro que 

rodó por el suelo junto con su caballo. Con rapidez 

increible levantose y encarose de nuevo al monstruo 

que rugia con mas fuerza y su ojo colorado brillaba 

mas. Lentamente empezó a andar y nuestro Caballero 

lo siguió a su lado gritandoie con vpz ronca porqué 

no acepiaba combaté. Por un momento, pareció mas 

una carrera, que una lucha a muerfe, y cuando el 

monsfruo cansado de córrer empezó a agitar sus alas 

y levaníarse del sueío, Don. Quijote de un enorme 

salto agarrose a los pies de! animal y con su hrazo 

libre frató de herirle con la lanza. El monstruo aníe 

1a inesperada osadía, reacciono de tai modo que ya 

no hubo saivación para ei Caballero de la Triste Fi-

gura Su pico, duro fuerfe y cortante como el helado 

frío de la noche, empezó a golpear a nuestro héroe 

que primero perdió su lanza, luego su armadura, mas 

farde la noción de las cosas y por ultimo el equilibrio. 

Nuncfi se supo la alfura exacta que desplegose, pero 

el pajaro quiso apercibirse bien de que su enemigo 

esfaba derrotado, pues fueron dos las veces que pasó 

rozando aiexhausto cuerpoy enprender dtfinifivamen-

fe el vuelo con ruido fan infernal, sin duda, demostra-

ción de su victorià y fué a lo lejos perdiéndose, perdién-

dose.. 

Cuando ei desecho ejérciío regresó a su punto de 

parfida y el Caballero de la Guardia enterose de lo 

ocurrido, no pudo callar lo que Don. Genera! h bía 

pronosticado y todos los giierreros inmediatamenre 

en tono amenazador fueron a verle 

— Don- General, os exigirros explicación. 

Don. General con mucha serenidad aclaró. 

— Senores, lo que íenían por un ave de rapina, 

es el medio de íransporte mas rapido y servible que 

jamàs ha existido; un cerebro extraviado os iba a lan-

zar contra un ser inanimado al que los hombres suje-

fan o lanzan a grandes marchas según sus necesida 

des A esta bèstia meíàiica, madre de la civi 

lización le han dado el nombre de "aeroplano"; de 

el se sirven los hombres para frasladarse de un iugar 

a otro, para llevar producíos u dtras cosas, en sus 

entraries viajan ceníenares de personas y cada dia 

progresa mas y màs, fanfo que vuesírcs armas ya 

nada pueden contra la Ciència y el Progreso. Con él, 

Don. Carlos, en urias horas se puede recórrer lo que 

un dia fué su Imperio: con é! Don Pelayo puede ad-

mirarse a vista de pajaro la Cueva de Covadonga ma-

dre de ia Reconquista Espanola; con él, no hay tiem-

po ni distancia; de él viven muchas personas muchas 

familias. En una palabra. El es el reflejo del tiempo 

^debemos combatirlo? 

- j No ! 

Oyendo esta explicación se marcharon fodos con-

tenfos de no haber seguido en el úlrimo momento a 

Don Quijote y el silencio y la calma volvió a reinary 

ni la llegada de! rucico de Sancho Panza cargado 

con el inmóvil cuerpo del Caballero de la Triste Figu 

ra, (bién hacia honor a este nombre) ni los pasos 

arrastrados del guardiàn aiíeraron ei recuerdo de ia 

horrible noche 


